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    Faye se despertó sudando. Había tenido otro de sus sueños que se repetían con frecuencia. En ellos un desconocido la perseguía por callejones oscuros y solitarios hasta que ella asustada y corriendo arribaba a una casa. Estaba asustada, cada vez era peor. El hombre se acercaba de noche en noche y cada vez estaba más cerca casi podía sentirle. Un psiquiatra hubiera dicho que se debía sin duda al hecho de haber muerto su padre de una forma tan trágica, pero su padre hacia ya un año que había muerto y dada su vida y costumbres, no era muy raro que terminara así. Su padre había sido un hombre encantador, guapo y rico, pero bebedor. La muerte de su mujer había agravado el problema y la carga de una muchacha y un montón de deudas no había contribuido precisamente a hacérselo fácil. Pero ella sabia que no era eso, sino una especie de advertencia de peligro que la rondaba. Su suerte no era tampoco muy buena. No tenía más familia que su padre y al morir este sin recursos tendría que ponerse a trabajar. Y entonces solo había una ocupación honrada para una señorita que había sido rica y no tenía apenas estudios; el ser dama de compañía de señoras mayores. Una conocida suya trató de ayudarla escribiendo cartas a sus amistades. Pero justo cuando iba aceptar una, apareció en su vida la prima Savanah. Quien dijo ser una pariente lejana de su padre, prima segunda en realidad y esperarla en su residencia. Ella no estaba muy decidida, pero la oferta de vivir en una buena casa y el dinero que se le ofrecía, le quitaron todos los escrúpulos, además era pariente suya, así que no iría a una casa extraña. La señora Hunter su vecina se lo confirmó diciendo que era una suerte para ella, una jovencita de diecisiete años que se queda sola en el mundo que tuviera una prima a la que acudir


    —Es lo mejor para ti querida, verás como tu prima te trata muy bien y eres feliz con ella, tienes suerte.


    Faye sabía lo que quería decir, y es que una joven por hermosa que fuera y ella lo había dicho muchas veces, si es pobre tiene que casarse o acogerse a la hospitalidad de los parientes. Además los caballeros no suelen casarse con mujeres pobres. Así que con algo de inseguridad y aprensión dijo adiós a su casa y ciudad y cogió el tren hacia la pequeña población donde vivía la prima Savanah. Estaba realmente intrigada y es que no sabia nada de ella, podía ser rubia o morena y haberse muerto sin conocerla ¿Por qué la reclamaba a su lado ahora? que ella supiera jamás su padre había hablado de ella y así absorta en sus cavilaciones, se quedó Faye dormida profundamente.


    El parón del tren la despertó y también el frio. Hacia un frio terrible y cuando bajo del tren no había nadie. La estación parecía desierta, todos los viajeros se habían dado prisa. Vio en el reloj de la estación que nada mas eran las siete de la tarde, pero empezaba a oscurecer. Pronto no se vería nada. En la carta su prima le había indicado que un hombre pasaría a recogerla a la estación, pero allí no había nadie. Arrebujándose en su capa y sombrero, se sentó en uno de los bancos y esperó.


    Debió pasar un buen rato, pues ya era de noche cuando distinguió a lo lejos un coche de caballos que se acercaba. Era muy extraño, negro y antiguo como hacia tiempo que no se veían. También el cochero era misterioso, todo de negro y tapado con un gran sombrero y capa. Al llegar a su lado, le hizo señas y Faye subió al coche. El cogió su baúl con una fuerza asombrosa y lo depositó a su lado en el pescante. Después cogió el látigo y fustigó a los caballos. Estuvieron mucho tiempo galopando tanto que Faye llegó a perder la noción del tiempo. Seguramente los sitios por donde pasaban tenían un interés turístico durante el día, pero ahora entre la noche, el frio y el cansancio apenas les prestó interés. Todo lo que quería la joven era llegar a tiempo y cuanto antes para tomar una taza de té y meterse en la cama, no pedía más que eso y entonces bruscamente el cochero paró. Aquello no parecía habitado. Estaba en un lugar oscuro lleno de ciénagas y hasta el camino parecía alejado de la carretera. No había ninguna casa alrededor solamente un enorme edificio que parecía negro alzándose en lo alto. Al principio creyó que era una broma. Su prima Savanahn no podía vivir en un lugar tan horrible. No había nada de vegetación, solo unos árboles raquíticos que daban miedo y no inspiraban poesía y allí estaba ella, una muchacha de diecisiete años parada frente a la casa de una pariente que hacía dos días ni siquiera sabía que existía, en una noche oscura y fría en compañía de un mudo cochero.


    Faye se bajó del coche y cogiendo el baúl que le dio él, fue hasta la puerta. Visto desde cerca el enorme edificio aun imponía más, ella nunca había visto una cosa así; tenía tres pisos y un montón de torretas y un enorme ángel encaramado en uno de los aleros que parecía indicar silencio. La puerta era muy pequeña comparada con la casa. Apenas una minúscula puertecita y pensó Faye que sus moradores eran muy pequeños o quizás tendría alguna explicación más científica. Tocó una campana que había colgada a su altura más o menos y su sonido allí en medio de la noche le produjo escalofríos. La puerta se abrió de inmediato como si la estuvieran observando por una abertura o por una de las ventanas y un hombre muy elegante, le hizo entrar dentro. El aspecto del caballero la tranquilizó, no tenía nada de fantasmagórico. Dijo ser uno de los amigos de su prima Savanah quien curiosamente recalaba allí por unos días. Era ya muy tarde y se excusó, pero él dijo que estaban todos esperando y que la cena ya había sido servida, pero que naturalmente ella seria servida de inmediato allí o en la habitación. Si lo deseaba. Le dio las gracias y ofreciéndole su brazo la acompañó hasta una sala bastante espaciosa donde había un grupo de personas y todas ellas interrumpieron la conversación al entrar. Una de las mujeres la de más edad le fue presentada como la señora, es decir Savanah su prima. Faye la miró atentamente. Savanah, debía ser algo mayor que su padre; en realidad estaba más cerca de la madurez que de la juventud y aunque aun no era mayor lo parecía. Debía haber sido una mujer bella, pero las huellas del tiempo le habían marcado surcos en el rostro y en el cuello. Iba vestida de negro y con gran elegancia.


    Le fue presentando a los demás caballeros y damas de la mansión que por lo visto eran viejos conocidos. La hicieron sitio y se sentó. Su prima le dijo que había llegado en mal momento por el tiempo tan inclemente y que se parecía bastante a su primo, su padre.


    —He seguido todos tus pasos desde tu nacimiento jovencita —le dijo—, no creas que se me ha escapado algo.


    —¿Entonces porque no viniste antes?


    —No era el momento oportuno y además tu padre no lo hubiera permitido; estábamos reñidos por cosas de familia que separan, pero ahora estas aquí Faye y ya no vamos a separarnos querida, me gusta que estés aquí.


    —A mi también prima Savanh.


    —Como te supongo hambrienta y cansada dejaremos la conversación para mañana, ya le he dicho a Mildred que te lleve la bandeja a tu habitación.


    —Gracias Savanh.


    —De nada querida.Buenas noches que duermas bien.


    El hombre de negro avanzaba, Faye corría deprisa todo lo que podía, pero él era más rápido tanto que no tardaría en alcanzarla cuando ya desesperada, vio que no podría mas, se despertó bañada en sudor.


    Lo primero que vio al abrir los ojos fue el blanco, estaba en todas partes: en el papel de la pared, los muebles, las cortinas, un sueño de luz. A pesar de eso, no entraba mucha luz allí. Parecía estar en las nubes, al levantarse y ponerse la bata, vio que el cielo estaba tapado. Debía ser tarde, había dormido todo el día. Miró el reloj de la repisa de la chimenea y eran solo las ocho ¿cómo era eso posible? ella había llegado tarde y le daba la impresión de haber dormido mucho, bueno quizás estaba tan cansada que unas pocas horas de sueño le habían bastado. Salió al pasillo y vio a una criada limpiando.


    —Buenos días.


    —Buenos días, señorita.


    —¿Podría decirme donde esta mi prima?


    —Oh no sé señorita, la señora Evans se marchó muy temprano esta mañana y dijo que no la esperara hasta la noche. Se ha ido a Edimburgo


    —Muy bien ¿y los demás?


    —El señor Morris, la señora Evangelina y la señora Rose están desayunando abajo en el comedor de invierno ¿Sabe usted ir? o, ¿prefiere desayunar en su alcoba señorita?


    —No gracias, prefiero bajar, aunque primero me vestiré.


    —Muy bien señorita


    —Gracias ¿Cómo se llama?


    —Mi nombre es Hélice señorita.


    Después de asearse, se vistió y peinó. Bajó las escaleras. Había una enorme cristalera que daba a una galería y que ella no había visto por la noche. Era muy augusta y hermosa, pero claro allí todo era grande y magnifico: la forma de la balaustrada de hierro forjado negro con arabescos, y el magnífico vitral con tres figuras el cual le llamó poderosamente la atención; y se acercó a examinarlo atentamente; había un hombre con armadura casi un gigante seguido de una especie de hombrecillo deforme y una mujer joven casi una niña con un traje blanco y un velo. Se recordó a si misma que debía preguntar cuál era su significado a Savanah.


    Cuando entré en el comedor varias cabezas se giraron. Estaban casi todas las personas de la noche anterior y también el elegante caballero que me había abierto la puerta. Me indicó la silla a su lado y me la retiró.


    —Veo que se ha levantado pronto.


    —Ustedes lo han hecho antes que yo ¿Siempre madrugan tanto?


    —Sí y aun antes, pero no se preocupe señorita West, usted siempre tendrá el desayuno apunto.


    Elise vino con una bandeja provista: de crosissants recién hechos, zumo de naranja y té con leche y limón. Entonces Faye se dio cuenta del hambre que tenia. El hombre de negro la miraba con agrado y se alegró de tener un amigo así que le preguntó aprovechando su buena disponibilidad que representaba la imagen del vitral. Sailor se sonrió y limpiándose la boca con una servilleta dijo:


    —¿Así que le ha llamado a usted la atención esa imagen, pues tiene efectivamente una historia y está ligada esta a casa, pero me temo que es bastante trágica.


    —Cuéntemela señor.


    —Muy bien; esa hermosa vidriera fue hecha durante la alta Edad Media en el siglo IX D.C cuando esta tierra estaba en guerra continuamente; se luchaba y la sangre y la muerte eran corrientes. Había un Señor, un conde malvado que dominaba por orden de otro más elevado y que se había hecho con el poder de la comarca, nobles y plebeyos le obedecían y ay del que no se doblegara, era muy cruel y tenía un hijo tan malo y dominante como él.


    —¿Y la doncella?


    —Sí, había una doncella, una hermosa joven hija de un caballero antaño rico, pero arruinado. El Señor se había fijado en ella, pero esta había entregado su amor ya a un joven que no era más que un guerrero. Se veían y amaban en secreto, pues su padre jamás lo aprobaría, así que lady Elfrida lo ocultó a su padre hasta que el señor la pidió en matrimonio a su padre para su hijo. El padre aceptó por codicia, pero ella se lo contó a su amor y este le dijo que se fugara con él. Así lo hicieron; la noche antes de que el señor viniera a buscarla. Huyó con su prometido al bosque, pero fue capturada por los hombres de su captor. La llevaron ante él y a su guerrero le torturaron hasta casi darle muerte. La joven se negó a casarse y el joven Señor cruel como su padre, al saber que no era virgen, la repudió. Lady Elfrida fue obligada a vestirse de novia y como humillación por haberse negado a casarse con el hijo del conde y desobedecer a su padre la obligaron a pasearse por todo el pueblo en una carreta con las manos atadas hasta el lugar donde azotaron a su guerrero. La novia que portaba un largo velo, y lloraba impotente pidió piedad para su amor, pero el hijo del conde se ensañó más aun. El conde se volvió contra el padre de ella y le dijo que por la desobediencia arrasarían sus tierras. El padre se arrodilló ante el conde y le pidió perdón. Entonces el cruel conde no queriendo pasar por injusto le dijo que le perdonaba si le daba a su hija.


    —Pero Señor vuestro hijo la ha repudiado.


    La ha repudiado como esposa ¿entendéis? Es una pena porque no hay mujer más bella.


    —No podéis hacer eso, ella es de sangre noble, no lo permitiré.


    —¿Y qué haréis sir Geofrey? Nadie os ayudará, el duque me hará caso solo a mí y después de todo a la joven no la querrá nadie.


    El padre bajó la cabeza y esa misma noche, la hermosa lady Elfrida fue llevada a rastras a la alcoba del hijo del conde.


    Cuando el hijo del conde Rupert, fue a acercársele, ella cogió una daga y amenazó con clavársela, pero él al desarmo y la forzó.


    Al día siguiente ella se suicidó. Lady Elfrida murió porque no quería ser de otro hombre. Con el tiempo su amor fue importante y se vengó del conde y de su hijo y la leyenda de lady Elfrida siguió viva para el pueblo.


    —Una historia muy bella, pero triste.


    —Se lo advertí señorita Weston.


    —¿Y por qué esta aquí en el vitral?


    —Porque esta casa era la casa que edificó aquel guerrero para que la historia de su amor no fuera olvidada.


    —Así que el guerrero es la figura grande.


    —No, ese es el conde.


    —¿Y le otro?


    —El ser pequeño y deforme es su hijo.


    Como Faye aun tenía diecisiete años y pertenecía a la familia Evans influyente y poderosa, la prima Savanh decidió que tenía que conocer sitios de interés y ambientes de su clase. También acudir a la escuela, pero no a cualquiera a la mejor donde la hermana del párroco instruía a las señoritas distinguidas, yo sabia alemán y música y la pintura no se me daba mal del todo, pero el francés lo tenía algo descuidado y el bordar no me gustaba. Mi prima decidió mejorar eso. Así fueron transcurriendo los días prácticamente iguales uno tras otro y las reuniones como la de la primera noche donde yo estaba invitada y que me parecían fascinantes. Cada vez me sentía más atraída por Sailor, era tan caballeroso, tan apuesto y fuerte, estaba segura que muchas mujeres se le disputarían y sentí una gran desilusión cuando mi prima me dijo que él estaría ausente un par de días.


    —Tiene que ir por negocios, pero también por placer. Está invitado en casa de la señorita Evangelina, tiene una sobrina muy rica.


    Sailor estuvo mucho tiempo fuera, quizás demasiado y seguro que sin acordarse para nada de mí, porque después de todo ¿Quién era yo para él? una chiquilla huérfana que había acogido en casa la eminente Savanah Evans de los Evans de Edimburgo, una de las familias con más renombre.


    Durante un tiempo nada ocurrió que rompiera esa calma, asistía a la escuela de señoritas, a cacerías, hacia equitación y me reunía para las tertulias. Pero una noche tuve una experiencia muy desagradable y onírica, me pareció que mi sueño repetitivo se hacía realidad. Había salido por la finca a dar una vuelta porque empezaba a hacer calor, se aproximaba la primavera y cubierta tan solo por una capa y mi camisón de seda blanco, me interné en el bosque había luna llena y sólo se oía el ulular del viento y al chotacabras, todo estaba en silencio y yo agradecí la soledad. Entonces oí un crujido de una rama, un murciélago pasó por mi lado y me estremecí, de repente sentí deseos de volver a la mansión, estaba sola en el bosque y algún animal salvaje podía estar suelto. La propiedad era muy extensa y yo me había alejado bastante y apresuré la marcha. Entonces vi la figura, era un hombre de negro, estaba allí en medio del bosque parado y me miraba. Seguí andando con tranquilidad, pero él me siguió a paso ligero. Había algo en él que me resultaba vagamente familiar y me asusté. Supongo que fue la noche y la soledad de la campiña y de pronto vi que corría hacia mí. Lo recordé, era el hombre de mis pesadillas, pero algo le estaba pasando mientras se iba acercando, se iba transformando poco a poco en demonio cruel y sanguinario y cuando casi me dio caza, me desmayé en las escaleras. Estuve así mucho tiempo hasta que alguien me cogió en brazos y me llevó dentro hasta el lecho. Al despertar un rostro se inclinó ante mí


    —¿Estás mejor querida? Menudo susto nos has dado El doctor dice que has tenido suerte, llevas tres días con fiebre, pero ha remitido.


    —¿Qué ha pasado? —dije yo a mi prima quien se inclinaba cariñosa hacia mí.


    —No te fatigues, debes descansar.


    —Pero ¿Qué paso? No recuerdo más que eché a correr por el bosque, alguien me perseguía.


    —Estabas en las escaleras desvanecida con tu camisón blanco y la capa, debiste tener un sueño ¿Andabas en tu casa por las noches?


    —No sabía que era sonámbula ¿quién me encontró?


    —Fue Sailor, había venido a verme y por casualidad te vio desmayada en la entrada de la casa.


    —Debo darle las gracias.


    —No te preocupes por eso querida, descansa ahora, no debes fatigarte, estás muy débil. Él lo entenderá, después de todo es un caballero.


    —Sí, claro, Savanah, como quieras cuando esté mejor.


    —Le diré a Hélice que te suba la cena.


    Cuando me recuperé lo suficiente para poder levantarme, mi prima Savanah me trasladó con una silla de ruedas al jardín para que estuviera al aire libre. El invierno se había acabado por fin y la primavera se anunciaba cálida. Me alegré de salir de la casa y de la alcoba. Había estado demasiado tiempo encerrada y necesitaba aire puro y me puse a reflexionar seriamente sobre lo sucedido, porque aquello que me había ocurrido ¿era real o imaginario? Me refería claro está a la visión del hombre de negro y la posterior transformación en demonio rojo y sangriento, era igual que en mis sueños, solo que esta vez yo tenía el presentimiento de que era real. Aunque tal vez podía haber sido a causa de la muerte de mi padre todavía reciente y mis nervios desatados Decidí que tenía que sanar pronto para averiguarlo. Así que me vestí para la cena lo mejor que pude con un traje color salmón de mi madre que me favorecía mucho al ser rubia y esperé a hablar con Sailor mi salvador, posiblemente él me diría algo que aclararía las cosas.


    La cena fue un gran éxito pues mi prima deseosa sin duda de alegrarme la vida, la había puesto en el gran comedor donde se celebraban los grandes eventos. Estaba adornada con candelabros de plata y mantel de hilo blanquísimo y por supuesto tanto el servicio como los invitados iban vestidos de gala. Mi traje salmón no desentonó pues confecionado cincuenta años atrás, tenía un aire decadente y romántico que se había vuelto a poner de moda. Era un vestido palabra de honor con encajes y cintas y largo con cola.


    Por vez primera en tiempo, Faye pudo comer con apetito y disfrutó enormemente de cada segundo y minuto sobre todo al ver los ojos de Sailor fijos en ella ¿sería posible que él pudiera estar interesado en ella? quizás no fuera tan poco importante como ella pensó en un principio y se viera con los ojos de él; una mujer joven y bella a la que deseaba y con la que se sentía a gusto en su compañía.


    Sailor la invitó a bailar y la sostuvo entre sus brazos más de la cuenta y cuando ella tuvo que bailar con otros, porque no hubo más remedio si no quería ser descortés, él la miró insistentemente como si fuera suya. Y a ella le gustó. Esa noche al ir a la cama, no hubo malos sueños sino pensamientos de amor.


    A la mañana siguiente, se levantó con una sonrisa en los labios, había dormido de un tirón, pero su prima le arrojó una jarra de agua fría al decirle cuando bajaba a desayunar.


    —Querida Faye es una suerte que te hayas levantado pronto, Morris ha venido con una jaca para ti y un gran ramo de flores ¿quieres darme gusto e ir a cabalgar con él? Tienes suerte, es un buen partido.


    Ella se quedó cortada y se fue a cabalgar. Su prima le preguntó al volver como había ido todo y después le enseñó un hermoso traje que había encargado para ella.


    —Gracias prima Savanah es espléndido, pero no tenías que haberte molestado es demasiado.


    —Bueno ya es hora de que vistas como una Evans.


    —Soy también una Weston —repliqué algo picada.


    —Por supuesto querida, pero hoy es tu cumpleaños y quería hacerte un regalo especial.


    —Gracias, de todas formas no es al señor Morris a quien deseaba agradar.


    —¿Qué ocurre con él? Es un joven apuesto y rico y un caballero ¿quién?


    —Sailor me gusta más, estoy segura de que lo aprobarás.


    El rostro de Savanah se ensombreció.


    —¿Qué ocurre? ¿Es que hay algo que debo saber y no me habías dicho?


    Savanah me tomó de las manos.


    —Querida niña creo que no me lo perdonaré nunca por que ha dado lugar a este malentendido, si hubiera hablado antes tú nunca.


    —No te entiendo.


    —La razón de que nunca te indiqué a Sailor es porque ya está casado.


    Me flaquearon las piernas y estuve a punto de desmayarme Que ridículo había hecho coqueteando con él delante de todos Ahora entendía el por qué de muchas cosas y su marcha repentina, yo le debía parecer patética, pero él no me lo había dicho, me dije a mi misma para consolarme y tampoco me alentó nada. Nunca salió de sus labios ninguna palabra que me hiciera suponer que me amaba, me sentí tan avergonzada que no quise ver a nadie y estuve así recluida unos días en mi alcoba. Después de todo había estado muy enferma y a nadie le extrañaría. La verdad es que me daba miedo y vergüenza enfrentarme a él, pero tuve que hacerlo, no quería que pensara que era una cobarde. Así que le dije a mi prima que esa noche iría al a fiesta que daban los Morris, los padres del joven apuesto y rico con el que no había querido emparejar.


    —Estupendo querida.


    —Y voy a ponerme el vestido que me regalaste.


    —Deslumbrarás, te voy a dejar un collar de rubíes que le sentarán muy bien.


    —Había pensado en unas perlas de mi madre.


    —Bobadas Con ese traje le van los rubíes.


    —Está bien.


    —Debes presentarte rutilante, causarás sensación Faye y hablaran de ti en toda la temporada.


    Mi prima tuvo razón con el vestido rojo deslumbré y no solo a Morris. Se me disputaron un montón de caballeros y tuve apenas tiempo de hablar con Sailor. Me disculpé por mi forma de actuar, pero él me dijo que era lógico, pues hacía poco que había perdido a mi padre y estaba impresionada. Para que no se llevara a engaño, me armé de valor y le conté todo, entonces él se me quedó mirando y me cogió de las manos.


    —Señorita Weston no debe disculparse de nada; lo entiendo perfectamente, he sido yo quien, pero no se lo dije porque son recuerdos muy dolorosos para mi y aunque este mal decirlo usted con su juventud y belleza me ha hecho olvidar el drama de mi vida. Perdóneme por haberme dejado llevar por mis impulsos, se lo ruego.


    Yo quedé confundida, porque quitando que le quitara importancia al asunto cosa que hubiera hecho cualquier caballero, aquella confesión de que se sentía atraído por mí no hacía más que añadir leña al fuego. Tenia que ser sincera conmigo misma; pues yo no solo estaba atraída sino enamorada de Sailor y en estas circunstancias o era cauta o tendría que irme para no cometer una locura. Pero en la cama y por la noche se me representaban sueños en los que él me poseía apasionadamente y después venia la transformación y yo no sabía si sentía temor o atracción al mismo tiempo y mi cuerpo hervía de deseo y luego temía encontrarme con él para que no me viera en los ojos que le amaba. Pero el deseo no puede esconderse durante mucho tiempo y un día pasó. Estábamos en el jardín de mi prima tomando un sorbete cuando él me besó. Fue un beso profundo y largo y me dejó sin aliento. Después de eso ya no cabía ninguna duda y no podíamos volver atrás. Afortunadamente Salior era un caballero y no quiso aprovecharse de mi debilidad. Estaba muy enamorado, pero supo contenerse. Sin embargo inexplicablemente él volvió a desaparecer y ella empezó a dudar de su amor ¿estaba cometiendo un error al amar a un hombre que ya tenía una esposa? Pero en los sentimientos no se manda y ella lo sabía y si había entregado su corazón a un hombre equivocado, era demasiado tarde.


    Transcurrieron tres meses hasta la vuelta de Sailor. Faye se dio cuenta que su amor se había enfriado, pues parecía evitarla y nunca se quedaba con ella a solas. Despechada y aburrida de tener que depender de su prima, aceptó la propuesta de matrimonio de Morris. Por respeto a la muerte del padre de Faye, la boda se concertó para el otoño del año siguiente. Su prima Savanah estaba encantada por fin le había hecho caso y sentaba la cabeza. Una joven de diecinueve años sin fortuna y bella no podía quedarse sola. Savanah era su única pariente viva, pero se estaba haciendo mayor y no la podría proteger siempre.


    Como novia oficial de Morris, Faye ya no tenía que depender de su prima, su novio la había regalado un montón de cosas todas ellas relativas a la indumentaria y joyas. Mientras antes sentía cierta vergüenza por poseer tan solo cuatro vestidos ahora sin embargo tenía un guardarropía completo, pero no ocurría lo mismo con su corazón. Ella se casaba por despecho con Morris y aun amaba a Sailor, es más, estaba loca por él y sabia que no podía evitarlo. El hecho de aceptar a Morris era el mal menor, pero su cuerpo ardía por Sailor. Pero antes de casarse cuando faltaban solo dos meses, su carruaje fue asaltado por unos bandidos. Mataron al cochero y a las personas que viajaban con ella después de robarles y hubieran hecho lo mismo con ella o tal vez algo peor si no hubiera aparecido aquel monstruo rojo. Era un engendro maligno y demoniaco con la cara roja llena de sangre y marcas tribales, calvo y espantoso. Cogió con sus zarpas a aquellos hombres y los rajó por la mitad y luego de mirarla durante un rato se elevó por los aires tragado por la luz del atardecer como el engendro de sus pesadillas El diablo rojo fue la comidilla de toda la comarca. Ella había sentido curiosidad y excitación tal vez, pero de ninguna manera miedo, pues sabía en el fondo de su alma que él no la haría daño. Le había visto en sueños y también en la vida real, la noche que salió al bosque y se desvaneció y él la había mirado con una intensidad como si la conociera o quisiera tal vez decirla algo.


    No quería casarse con Morris, pero su prima tenía razón, no podía quedarse soltera toda su vida. Había sido hecha para el amor y tampoco tenía la fortuna suficiente para retirarse, la magra herencia de su padre fue retenida por los acreedores y ella no quería vivir de la caridad de Savanah aparte de que ésta no era vieja y aun podía casarse.


    Una noche justo cuando faltaba una semana para su boda, ocurrió un hecho trágico y horrible. La casa de su prima donde ella se alojaba, se incendió por la noche. Habían terminado de comer hacia horas y todos se encontraban ya en la cama. El fuego se originó en el ala de servicio y pronto se extendió hacia la otra ala donde estaban los invitados y la dueña de la casa. El dormitorio de Savanah fue el más afectado y ella murió en el acto. Faye que se encontraba en el extremo norte el más alejado de su prima pudo salvar la vida, porque un extraño la cogió en brazos y la sacó por la ventana. El diablo rojo la volvió a rescatar. Esta vez tuvo tiempo de verle bien y él la acarició el rostro y la depositó en el bosque a salvo. Pero ella le retuvo.


    —No te marches, te lo ruego, me has salvado dos veces y aún no te he dado las gracias Entonces él el habló con una voz de trueno.


    —Hermosa Faye, no debes preocuparte por eso, no quería que murieras y no soportaba que esos hombres te hicieran daño.


    —¿Eres un demonio?


    —Si, en parte ¿No me temes?


    —Sé que no deseas hacerme daño, estoy en deuda contigo.


    —No sabes lo que dices; soy un ser maldito y amargado.


    —Para mí, eres un ángel, sea cual sea tu aspecto ¿por qué has dicho antes que no me case con Morris?


    —Porque no te merece y no le amas. Cualquier hombre estaría deseoso de casarse contigo, Faye.


    —No quiero a cualquier hombre, ya me han hecho mucho daño.


    —¿Quién fue el que te lo hizo? Dímelo y estará muerto antes de que amanezca.


    —El hombre que me hizo daño está comprometido.


    —Faye.


    —Debes irte se oyen voces !Rápido!


    —Te prometo que no te casarás con Morris —dijo él antes de alejarse.


    Y aquella noche ella recibió una visita en su alcoba después de verse que ésta estaba intacta milagrosamente.


    La muerte de Savanh Evans hizo que se aplazara la boda. Como era lógico Faye no tenía ganas de casarse y Morris tuvo que aceptarlo. Lo dejaron para otro año y Faye tuvo que vestirse de negro guardando todos los trajes encargados para el enlace y el hermoso traje de boda se quedó en el baúl de su cuarto.


    Pasó el otoño y llegó un invierno frío y gris, Faye apenas salía de la casa. La casa de Savanah se estaba reconstruyendo: la herencia fue cuantiosa y parte de ella fue a parar a los pobres de la región como se esperaba. Pero el resto bastante considerable fue para Faye Weston. De pronto se convirtió en una mujer rica y respetable, ya no necesitaba casarse con Mnorris. Tenía diecinueve años y siendo una Evans rica, podía elegir a su pretendiente. Hombres y caballeros que antes no la habían visitado, pese a su belleza, ahora la rodeaban como zánganos y la familia Morris se le acercaba humilde ahora que era más rica que ellos pero ella estaba a salvo, porque no quería a ninguno. Solo había un hombre al que hubiera entregado su corazón y su vida: Sailor, pero este estaba casado y estaba claro que la había abandonado. Recordaba el triste recuerdo de sus besos en el jardín de su prima y un extraño amigo, el demonio rojo que le hizo la promesa de que jamás se casaría con Morris y había cumplido ¿podría haber sido él el autor del fuego? Sin embargo Sailor y Morris no habían olvidado a la muchacha y era inevitable que un día u otro se cruzaran las espadas. En el caso de Morris era puro orgullo, la chica le convenía más que nunca por ser la heredera de Savanah y porque su orgullo de macho se había sentido herido al ser aplazada la boda dos veces y notar el rechazo de ella, ya le enseñaría que no se podía jugar con un Morris, aunque tuviera que raptarla y en el caso de Sailor, este se confesó sencillamente que no se la podía quitar de la cabeza. Lo había intentado todo, el alejarla de él, decirse que estaba casado aunque fuera con una enferma, diciéndose que Faye merecía algo mejor, intentar verla como a una amiga. Pero la amaba y eso no podía negarlo, era superior a sus fuerzas. Esa mujer se le había metido dentro.


    Y el día del enfrentamiento por fin llegó, ocurrió con ocasión del tan esperado baile de máscaras. Había pasado un tiempo prudencial Faye, pensó que podía acudir sin que nadie se escandalizase, además ahora que ella tenia la fortuna de los Evans se iban a cuidar mucho de hacerlo.


    Con motivo de la visita de la duquesa de X, prima hermana del rey, se engalanó todavía más el salón de baile que se celebraba en el palacio del gobernador. El gobernador había cursado invitación a todas las personas influyentes del país y una de ellas era Faye Evans. Sus doncellas que también había heredado de su prima, se afanaban en vestirla con su traje azul cobalto que tan bien armonizaba con sus ojos; parecía una diosa con su hermosa melena y su cuerpo esbelto. Llevaba los hombros desnudos y el talle ceñido dejando ver su cinturita estrecha, donde se había puesto un cinturón de plata y sólo unos pendientes azules, dos pequeños zafiros estaba tan bella que cortaba la respiración y ella quería estarlo, la más deslumbrante de las mujeres, porque sabía que Sailor como noble caballero estaba invitado y quería que la viera que supiera lo que se perdía, lo que se había perdido, pero había mucho de rabia y desesperación. Pues amaba y aborrecía a ese hombre que ahora estaría seguramente galanteando a una condesa o duquesa.


    Un carruaje el de Savanh con el escudo grabado le llevó al palacio del gobernador y mientras el lacayo uniformado fustigaba a los corceles, ella pensaba en Sailor ¿Qué haría si se lo encontraba? ¿Debería fingir indiferencia? O ¿rabia? Faye era demasiado apasionada para aparentar frialdad y él lo notaría. El palacio estaba iluminado y los invitados iban llegando. Un portero con librea le ayudó a descender del coche: El gran salón refulgía por la cantidad de velas que habían colocado en las lámparas de techo y candelabros. Faye no tardó en divisar a Sailor. Estaba hablando con el gobernador. Lo hubiera reconocido entre mil personas, iba disfrazado de corsario. Faye se adelantó al ver a unos conocidos. Vio como Sailor la miraba también la miraba Morris que iba vestido de caballero cruzado. Era curioso, pero Faye pensaba que tenían los disfraces cambiados. Mientras Sailor la miraba, Fate fue dándose cuenta de lo poco que conocía a aquellas gentes. Solamente ahora que era una Evans de verdad por la muerte de su prima Savanah y el brillo de su fortuna, se abrían a ella, hasta ese momento seguramente había sido la señorita Weston, una pariente pobre de Savanah.


    El gobernador se acercó a Faye con una dama alta y elegante que portaba anteojos.


    —Señorita Evans, esta es la duquesa de X.


    Ffaye se inclinó solo un poco, su prima había sido una lady, al hija de un marqués y ella misma era la hija de un conde, aunque arruinado. La duquesa la miró con insistencia y exclamó:


    —Es usted señorita Evans la viva imagen de Ambrose Weston cuando era joven.


    —Soy su hija, duquesa.


    —Claro está que tonta soy no había caído Como dijo Evans, nunca le olvidaré un caballero muy apuesto.


    ¡Oh no piense mal querida! Amaba de veras a su madre, si lo digo es porque los viejos podemos permitirnos ciertas licencias que los jóvenes; en fin conocí a su abuelo un gran hombre. Venga a visitarme si va a Edimburgo allí tiene usted una hermosa casa.


    —Si claro, un día de estos tengo que ir allí.


    Cuando se despidió de la duquesa, Faye pensó en que realmente el viaje a Edimburgo no le haría ningún mal; necesitaba cambiar de aires, reflexionar aunque ellos supusiera no ver a Sailor durante un tiempo.


    Morris avanzó hacia ella y le solicitó un baile y Faye bailó con él. Después de todo aún era su prometido. Pero la hermana de Morris, Almudena, miró con odio a Faye. La odiaba porque estaba enamorada de Sailor y muy pronto iba a vengarse. La venganza consistió en decirle a su hermano que Faye su prometida, se veía a solas con Sailor Al principio Morris no la creyó, no quería creerlo, pero Almudena era demasiado buena actriz para que no se la tomara en serio y pronto sembró la duda en el corazón de su hermano. Podría ser cierto pensó. Había visto muchas cosas extrañas y algunos no le habían gustado nada. Como la amistad de Faye y Sailor. Morris siempre había admirado a Sailor, de niños fueron amigos y al hacerse mayores, solo quedó una cierta relación vecinal. Pero con la llegada de Faye, se dio cuenta que le odiaba y envidiaba. Sailor lo tenía todo y quería hacerse con Faye Evans, la muchacha más bella y rica del condado. Pero esta vez no se lo permitiría. Agarró a Faye de un brazo al terminar el baile y le dijo:


    —Ni se te ocurra hablar a solas con Sailor, eres mi prometida y debo velar por tu reputación.


    —Si, Morris soy tu prometida, pero no tuya.


    —Aún no del todo, si hablas con Sailor tomaré mediadas que no te gustarán querida.


    —Aun no me he casado contigo y ya me ordenas. No hay que dar todo por hecho, Morris queda aún mucho tiempo y puedo cambiar de parecer.


    —Es por Sailor ¿verdad? ¡Contesta Faye!


    —¡Déjame Morris me haces daño!


    —¡Suéltala Morris! Si vuelves a tocarla, tendrás que vértelas conmigo —dijo Sailor apareciendo por detrás. Luego le dio el brazo a Faye y se fueron. Almudena se acercó a su hermano:


    —Te dije que era verdad hermano y no me quisiste creer, ya lo has visto con tus propios ojos.


    —Voy a darle una lección a Sailor.


    —¿Y a la orgullosa señorita Evans?


    —A esa le daré otra clase de elección hermanita, voy a domar a esa potranca, aunque tenga que matarla.


    —Ten cuidado hermano, si te atreves a tocarla, el gobernador caerá sobre ti, los Evans no son cualquiera.


    —Pienso hacer algo que le obligue a casarse conmigo.


    —No te entiendo.


    —Voy a raptarla y voy hacerla mía, cuando Faye Evans quedé deshonrada, tendrá que casarse conmigo, ningún hombre la querrá ni siquiera Sailor.


    —AH ya entiendo hermano muy sutil.


    Faye se paseaba por los salones del palacio con Sailor.


    —No me gusta la actitud de Morris, se está tomando muchas libertades Faye.


    —Tengo entendido que de niños fuisteis amigos.


    —Si, pero hemos crecido y él nunca me ha soportado.


    —Su hermana te ama.


    —¿Almudena?


    —Es muy bella.


    —Para quien le gusten así.


    —Sailor ten cuidado, Morris te odia, lo he visto en sus ojos.


    —Es por ti, antes solo era envidia.


    —¿Aún piensa que debo casarme con él?


    _No me gusta la idea Faye, pero es mejor opción que yo.


    —¿Y no puedes? —dijo ella, pero dándose cuenta de lo que había dicho lo dejó en el aire.


    —Aún estoy casado Faye, y tú debes saber que si fuera libre serías mía.


    —No empecemos con eso, nos hace daño a los dos. No amo a Morris, pero me casare con él, le he dado mi palabra y no me veo con fuerzas para seguir adelante sola contigo tan cerca, no podría soportarlo Sailor, en cualquier momento cometeríamos una locura y nos arrepentiríamos, lo sé, te conozco.


    Ella se fue tan bella como siempre y Sailor le miró irse, en cualquier momento pensó tendría que tomar una determinación.


    Paseaba la hermosa Faye por su propiedad de noche cuando alguien se le abalanzó por detrás.


    —No grites, no voy a hacerte daño.


    —¡El diablo rojo! Creí que no volverías jamás.


    —Tú sabes que sí, soy tu protector Faye ¿es que no lo sabes?


    —He decidido casarme con Morris.


    —No lo harás.


    —¿Porqué? Dame una razón.


    —No le amas.


    —Esa no es una razón, a lo largo de los siglos muchas mujeres se han casado por otros motivos.


    —Te ama otro hombre.


    —¿Sailor? Dijo ella sonriendo.


    —¿Es que no te basta?


    —No me conviene, no puede casarse conmigo, me lo dijo bien claro.


    —A lo mejor sí, hay razones que, pero escucha viene alguien.


    Faye escuchó, los pasos se acercaban. Eran varios hombres.


    —No le hagáis daño o el amo nos rebanará el pescuezo.


    —Es muy bonita.


    —Si no lo fuera, el amo no estaría tan desperado por tenerla.


    —Calla esa boca.


    Faye intentó llamar a su protector, pero éste había desaparecido. Todo sucedió tan rápido que no me dio tiempo de reaccionar y al despertar me vi en una mazmorra, estaba prisionera. No podía estar en una mazmorra, pero no carecía de luz ni de ciertas comodidades como agua y comida incluso le habían puesto un lecho de paja. Quien quiera que la hubiese raptado quería tenerla por un tiempo y eso indicaba que estaba en manos de alguien que era un loco, o sabía muy bien lo que hacía. Faye no sabía cuál de las dos cosas le daba más miedo.


    La puerta se abrió de golpe y apareció uno de los hombres que le habían sorprendido en el jardín.


    —¡Vamos! El amo desea verla señorita Evans.


    Y cuando ella estaba pensando quien seria su captor, se encontró con Morris.


    —¿Sorprendida princesa?


    —Sí, no creí que te atrevieras a tanto.


    —Ni yo tampoco lo confieso, pero después de tus desplantes y tus encuentros con Sailor, pensé que debía darme prisa si no quería que me dieran un chasco.


    —¿Qué quieres insinuar Morris? Eso qué tratas de decir es insultante, Sailor nunca se atrevería a desafiarte y tu lo sabes, es un caballero.


    —Basta Faye Estoy harto de juegos, puede que él sea un caballero Oh si Sailor el hijo del marqués de Marrimor, un crápula que se mató una noche borracho perdido en una casa de rameras.


    —Exijo que me liberes.


    —No Faye preciosa, ahora yo soy el que manda y por Dios bendito que vas a obedecerme, voy a hacer que seas obediente y sumisa. Desde que heredaste se te han subido los humos a la cabeza, pero yo te los bajaré.


    —¿Y cuánto tiempo vas a tenerme retenida?


    —Pensaba retenerte hasta la boda.


    —No voy a casarme contigo; te desprecio, eres un canalla. Un hombre honorable no hubiese secuestrado a la mujer que ama para humillarla.


    —Te voy a tener aunque no quieras Faye, estoy dispuesto a todo por casarme contigo.


    Por más que Faye le insultó y abofeteó, él la cogió por las muñecas y se las dobló besándola posesivamente.


    —Si no te entregas a mí, te poseeré a la fuerza y no te gustará.


    —Seguro que has poseído a muchas.


    —Si, a muchas, pero no como tú querida, tu vales mucho más.


    —Es por el dinero.


    —Eso fue al principio, pero ahora eres un reto. Sailor te desea y tú serás mía, no soy un bárbaro, no temas, te tendré cuando quiera.


    —Te odio.


    —Agnus.


    —¿Señor?


    —¡Enciérrala! Adiós amor, te veré más tarde.


    Por la noche Morris volvió como había dicho.


    —Querida debes prepararte para asistir a la cena en honor del capitán X, vendrá dentro de dos horas y he pensado que te gustaría asistir como mi prometida.


    —¿Cómo puedes pensar tal cosa? Deseo irme de aquí enseguida, Alistair esta broma está ya durando demasiado tiempo.


    —¿Broma? Me parece que no has entendido nada cariño, tú eres mi prisionera, porque me has forzado a ello. De veras Faye no quería hacerlo, pero tengo que asegurarme que te mantendrás intacta hasta la boda.


    —¿Ya no vas a tomarme entonces?


    —Si, si te portas como una ramera, no me tientes. Venga pequeña, sé amable conmigo, yo solo deseo que seas mi esposa. Muchas damas se sentirían honradas Faye.


    —Si, pero yo no, eres cruel y no te amo.


    —Sí, claro, tú amas a Sailor, pero serás mía querida. Se me está acabando la paciencia y puedo ser brutal ¡Venga vete a arreglar! Mandaré a una doncella. Hazme quedar bien, tú eres mi prometida, una dama encantadora y sumisa al macho.


    Faye le siguió hasta unos escalones del castillo, pues estaban en casa de Morris y finalmente entraron en una alcoba. Encima del lecho había el vestido más lujoso y extravagante que Faye había visto en su vida. Era de un tono escarlata con volantes y encajes y cuando se lo puso ayudada de la doncella después de lavarse en la bañera, vio que mostraba los hombros y casi los senos, también habían unos escarpines y ropa interior. En un cofre junto al tocador, refulgía un collar de rubíes y pendientes. La doncella la peinó su hermoso cabello y empolvó.


    Al cabo de dos horas, Faye estaba lista para la cena. Al verla Alistair sonrió con complacencia y el capitán la miró con admiración


    —Querida, éste es el capitán Pizarro, viene de la guerra de Méjico, al parecer solicita mi ayuda para detener a los americanos.


    —¿Y qué tenemos nosotros que ver con esa guerra? —dijo Faye.


    —Nosotros querida somos escoceses, enemigos de los ingleses y por lo tanto de los americanos y desde luego apoyamos al emperador Maximiliano.


    —No tenía ni idea.


    —Las damas no tienen ideas políticas Faye; excuse a mi prometida capitán, desde luego tiene todo mi apoyo.


    —Gracias señor Morris, ya lo esperaba de usted y no me extraña la opinión de la señorita Evans, es natural en una dama el no preocuparse de estas cosas y más siendo tan bella.


    Faye paso una velada curiosa. Estaba sentada cenando en un ambiente lujoso y con un hombre inteligente como el capitán Pizarro, pero por otro lado era una prisionera de Morris al que odiaba. Pero pensó también en Sailor, él tenía que saberlo de algún modo, aunque provocara un duelo entre los dos hombres.


    El diablo rojo también pensaba en ella ¿dónde estaría Faye? unos minutos que se había ausentado del jardín y ella había desparecido. Nadie sabía nada, pero su prometido Alistair Morris diría que había ido a Edimburgo, tal vez fuera cierto Faye había dicho a Sailor que le gustaría ver la capital muchas veces y él y Sailor eran uña y carne. Sailor era su parte humana el caballero que lucía en cualquier salón, el hijo de Marrimore, mientras que él era la parte mala, el diablo rojo, la bestia en que le había convertido la maldición de lady Elfrida.


    Sailor no perdió el tiempo. Rápidamente cogió un corcel y fue a Edimburgo a preguntar por Faye Evans. No había rastro de la joven. Empezando a pensar que Alistair Morrison no le había dicho la verdad, decidió investigarlo y se escondió en los dominios del castillo. No encontró nada allí, pero cerca del camino, había un trozo de tela, parecía de seda. Sailor lo tocó varias veces y se dio cuenta que era de calidad ¿sería un trozo de tela de algún vestido? Quizás de una dama que se hubiera ido a cabalgar y la tela se hubiera quedado enganchada, o un lance. Aquello le olía a una conspiración, Faye había desparecido, no estaba en Edimburgo ni en su casa, nadie sabía nada de ella, no tenía familia. No se había despedido. A Faye Evans se le habían llevado. Sailor apretó los puños. La joven era muy rica, eso podría haber tentado a algún desalmado, pero no se habían tenido noticias aún y llevaba una semana desaparecida. Tenía que volver a hablar muy seriamente otra vez con Morris, porque tenía la certidumbre de que éste le había mentido.


    Faye estaba echada en el lecho de paja otra vez; llevaba ya una semana encerrada allí con ocasionales visitas a la alcoba del primer día y al gran salón. Morris no la había tocado, se había controlado sorprendentemente, pero ella intuía que él estaba a punto de salir en cualquier momento, saldría la bestia y la tomaría como un bárbaro.


    No había contado con un extraño personaje, el sirviente del capitán Pizarro, un pobre jorobado que advirtiendo la incomodidad de la dama había querido salvarla. En efecto, en un descuido de su captor se acercó donde estaba ella y la liberó llevándola al bosque a costa de su propia vida, pues advirtiéndolo un hombre de Morris le disparó. Ella le dio las gracias a su salvador y echó a correr.


    En medio de la espesura había una tribu que adoraba a un extraño ser, un diablo rojo que aparecía en las noches de plenilunio. Lo adoraban como a un dios y le ofrecían sacrificios y ella fue sacrificada al dios de la montaña.


    Por la noche apareció él, la bestia, el diablo rojo y cogiendo a Faye se la llevó a su castillo.


    —Volvemos a vernos Faye.


    —Sí, quería volver a verte. Un hombre me salvó de Morris, pero le mataron.


    —Ya han pagado sus culpas. Debes descansar.


    —Sí, sé que estoy a salvo.


    El diablo rojo desapareció y ella se quedó dormida en el lecho. El castillo era muy hermoso, plateado y blanco con un lago y un enorme foso. Soñó que alguien la besaba y acariciaba y al abrir los ojos vio a Sailor.


    —Sailor creí que nunca más volvería a verte.


    —No he dejado de vigilarte.


    —Entonces ¿Por qué no me salvaste?


    —Creí que amabas a Morris.


    —No, solo te amo a ti.


    —Puede ser, pero aún tengo dudas.


    Y él desapareció para dar lugar a la bestia.


    —¿Dónde está Sailor? ¿Qué has hecho con él?


    —El se ha ido Faye.


    —No, yo le amo.


    —Entonces vendrá. Le verás muy pronto. Antes debes comer.


    Ella subió las escaleras para acostarse después de cenar y al entrar en su alcoba vio a Sailor.


    Sailor la abrazó y besó y ella le pidió que la sacara de allí.


    Entonces él le dijo que eso era imposible de momento y tenía que decirle algo, aunque ella le odiara.


    —Desde el mismo momento en que te vi, te amé, pero sabía que era una locura y traté de alejarme, tu prima lo sabía, estoy casado y mi mujer aun vive, aunque esté loca. No soy bueno para ti, Faye.


    —No quiero a nadie más Sailor.


    —No puedo casarme contigo. Si te unes a mi nos perseguirá la desdicha y quedarás deshonrada. No puedo permitirlo.


    —Sailor te amo.


    Sailor besó a la joven con una pasión que lo desbordó y al rato estaban entregados al amor. La joven Faye estaba entregada a Sailor y no se dio cuenta que él empezó a cambiar, ya no era el rostro del hombre que amaba sino el demonio de ojos rojos que la poseía y abrazaba.


    —No te resistas Faye, será peor para ti.


    —Sailor.


    —Sailor no está. Ahora es la bestia la que te ama.


    —Suéltame.


    —Faye debes amarme sino Sailor no volverá nunca.


    —¿Por qué?


    —Lady Elfrida me maldijo por haberla violado y casi matado a su amor. Solo el amor de una doncella podría liberarme ¿me amas Faye?


    —Amo a Sailor.


    —Yo soy Sailor, estoy atrapado dentro de la bestia.


    —Si con mi vida puedo liberarte te la entrego.


    —No es tu vida lo que quiero. Es tu amor.


    —Pero eres un monstruo y has hecho mucho mal.


    —A ti te salvé del fuego. No yo no maté a tu prima, fue una desgracia.


    Sailor se rebeló ante sus ojos y la besó. Faye le besó y le dijo cuando volvió a ser el demonio.


    —Te amo seas Sailor o la bestia.


    El encantamiento quedó roto y Sailor apareció ante ella.


    —Querida Faye me has salvado de la maldición. Pero aún no soy digno de ti. Debo esperar hasta que sea libre y besándola en la frente se fue.


    Durante mucho tiempo estuvo Face pensando en Sailor. Como la nueva señora Evans podía codearse con la alta sociedad y era invitada a muchas fiestas, pero le faltaba su caballero. Pasaron dos años. Y una tarde de invierno en que caía la nieve, Faye volvió a tener un presagio, era él que volvía, pero no el Sailor enamorado sino el otro el demonio rojo más vengativo y malvado que nunca. Se asustó y gritó, pero se dio cuenta que había sufrido una pesadilla. Tenía miedo de que todo volviera al pasado cuando ella se vio sola sin nadie que cuidara de ella. Estaba rodeada de gente, pero no tenía amigos. La gente que había admirado a Savanah su prima, la miraban con envidia y recelo, se daba cuenta que para ellos era una intrusa a pesar de todos sus esfuerzos. Era demasiado para ella y estuvo a punto de marcharse a un lugar que nadie la conociera. Solo quería ser feliz, pero nunca lo conseguiría. Enfermó de tristeza. El médico no podía hacer nada, solo administrarle sedantes para dormir sin pesadillas.


    Un caballo se acercaba a la mansión Evans. Era Sailor quien había venido desde muy lejos para ver a su amada. Le habían dicho que estaba muy enferma, quizás hasta muerta y espoleaba el caballo para llegar a tiempo. Por fin era libre. Su mujer había muerto y ella su adorada Faye sería suya para siempre.


    Cuando llegó a la mansión el ama de llaves le abrió la puerta extrañada, era ya muy tarde y no esperaban vistas. Al preguntar por la señora meneó la cabeza.


    —Está muy grave. El doctor acaba de salir y dijo que temía por ella.


    —Debo verla.


    —Eso es imposible señor. Nadie puede verla.


    —Yo sí, me espera. Soy Sailor.


    —Sailor.


    Sailor subió las escaleras corriendo con el corazón desbocado hasta la alcoba de Faye. Era la antigua habitación de Savanah reconstruida.


    No podía ser ella su Faye aquella mujer estaba consumida. El recordaba a una joven hermosa y se encontraba una moribunda.


    —Faye —dijo él.


    Ella le oyó en sueños ya estaba muy lejos.


    —Soy yo, Sailor. He vuelto.


    —No es verdad. Tú no puedes estar aquí. No me atormentes fantasma. Mi Sailor marchó hace mucho.


    —Estoy aquí mi amor y ya no me separaré nunca de ti.


    Entonces la luz de la luna iluminó la cara de Sailor y ella pegó un grito.


    —Es cierto. Eres tú. Creí que ya no volvería a verte.


    —Nos casaremos Faye.


    —Ya es demasiado tarde. Me estoy muriendo Sailor.


    —No, no puedes dejarme ahora. Venceremos a la muerte juntos. Nuestro amor es más fuerte.


    Sailor se arrodilló y la besó.


    —Vuelve a mí, mi vida. No puedo vivir sin ti.


    Algo de color volvió a las mejillas de Faye quien sonrió.


    —Serás mi esposa.


    A la mañana siguiente Faye y Sailor se casaron in articulo mortis. Sailor depositó a su novia en un ataúd de cristal y la puso en la cripta donde reposaban los restos de todos los Evans. No se apartaba de allí ni de día ni de noche.


    La mansión Evans se quedó sin herederos. La gente fue olvidando y los alrededores se llenaron de abrojos.


    Un viajero extraviado llegó una noche a la casa. Había salido por la mañana y se perdió por el camino. Se encontró de pronto en un sendero desconocido y se adentró con su caballo. Tenía hambre y frío. Llamó a la puerta de entrada, pero nadie salió a recibirle. Bajó a la cripta porque la puerta estaba abierta y se encontró con un ataúd de cristal. Dentro había la mujer más hermosa que había visto nunca. Era Faye Evans y estaba intacta vestida de novia. A su lado y vestido de negro había un caballero que parecía velar por la dama. Cuando el viajero fue a tocarle en el hombro, cayó muerto.
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